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Mario Roso de Luna

encontró pistas en

varias zonas cercanas

a la localidad miajadeña

de la ubicación

de esta ciudad perdida



::



LOURDES GÓMEZ MARTÍN



La Atlántida es la mítica isla que

Platón hizo inmortal gracias a sus

escritos. Hay teorías que apuntan

alasmarismasdeHuelvayalestre-

cho de Gibraltar como posible ubi-

cación para la misma. Pero lo más

importantedecaraanuestraregión

es que parte de ese rosario de hipó-

tesis buscan ser avaladas por restos

arqueológicos extremeños.

Hoydíapareceunanovedadque

los investigadores relacionen el le-

gado de Extremadura con cuestio-

nes tan fascinantes como laAtlán-

tida, pero lo cierto es que mucho

antes de que Richard Freund y el

equipo de National Geographic

plantearan teorías como esta, ya

existía un hombre que hablaba de

los extremeños como hijos de los

malogrados atlantes. Y ese pione-

ro no es otro que Mario Roso de

Luna quien, aunque era natural de

Logrosán, se casó con la miajadeña

TrinidadRománenlaiglesiadeSan-

tiago de Miajadas, donde se fue a

vivir tras el enlace.

También conocido como ‘El

Mago Rojo’, inició su andadura en

el mundo del ocultismo y de los

misterios a muy temprana edad.

Aunqueseríaunainjusticiaenmar-

carle dentro de un solo campo, por

sus logros como articulista, escri-

tor o astrónomo, aportó a la disci-

plina un cometa que lleva su nom-

bre, fue descubridor de varias es-

trellas ‘nova’ y obtuvo la Medalla

deOro de laAcademia de invento-

resdeParísporuninventoparaave-

riguar el paso de los astros, el ‘Ki-

nethorizon’.

En palabras de Esteban Cortijo,

mayorexpertoensufigura,«sutra-

bajocomoarqueólogosecentraso-

bre todo en el ámbito de Logrosán-

Trujillo-Miajadas.Estuvounosaños

recorriendo esta zona para cobrar

deudas de su suegro y como él era

conocido, preguntaba en cada sitio

por miliarios, inscripciones, dinte-

les o algún molino raro. Y tomaba

notas y las mandaba a la Real Aca-

demia de La Historia, de la que le

hicieron correspondiente muy

pronto».

Estos trabajos como arqueólo-

goysuformaciónheterodoxapron-

to le ayudaron a unir los hilos de

distintas historias para caer en la



LaAtlántida,

Extremaduraysu

conexiónconMiajadas



historia hicieron que cosas a priori

tan distantes de la arqueología

como la fonética o la lingüística se

convirtieran en el punto clave de

sus descubrimientos.

Roso de Luna explica la impor-

tanciadeestasdisciplinasparaava-

larlaexistenciaatlante.«Sihaexis-

tido, en efecto, un gran continen-

te en el Atlántico nada más lógico

que el que puedan y deban encon-

trarse los mismos rasgos etnográ-

ficos y lingüísticos a la derecha y a

la izquierda del mar que después

ocuparasulugar,esdecir,enlascos-

tas americanas y en las occidenta-

les de Europa. Por fortuna, si nos

despojamos de tristes cretinismos,

mal tenidos por religiosos, que nos

impiden asignar a la Biblia hebrea

todo su inmenso valor histórico, a

pesar de ser ella en sí una recopila-

ción malintencionada del perdido

Libro de los Números, caldeo, ha-

llaremoslaclavequebuscamos,pre-

cisamente en el gran pueblo semi-

ta, prehistórico de una y otra zona.

Claroqueconellonohablamosdel

pueblosemitaposterior,cuyaspos-

trimerías constituyen el histórico

pueblo de Palestina. Empezando

porlossemitasamericanosnosen-

contramos con los sencillos relatos

de Ponce de León, el descubridor

de la Florida, donde encontró a los

semitas o semínolas, cuyo rey di-

vinoeraSaturiovaSaturno-iaooJe-

hováh Saturno, nombre que por sí

solo enlaza a dicho pueblo con los

antiquísimos etruscos, con los pe-

lasgosprimitivos,contodoslospue-

blosoccidentalesadoradoresdeIao,

JanooJehováh,yconelBacooJod-

Heve (macho y hembra), judío. En

sucontrario,HolantaoAtlantaQui-

tina se ve claramente al pueblo

atlante. El pueblo bimini recuerda

almonteBiminal,deRoma»,argu-

menta ‘El Mago Rojo’.

Autores posteriores como Peter

Kolosimo,quienescribieraenlade-

saparecida revista Mundo Desco-

nocidosobrelassimilitudeslingüís-

ticas y folclóricas enAmérica y en

Europa en relación al ‘mito’ del di-

luvio universal, parecen haber se-

guido laestelainiciadaporesteex-

tremeño que realizó parte de sus

investigaciones en Miajadas.

Un hombre que habiendo toca-

do todos los palos del saber con in-

finitasabiduríatuvoporbanderala

curiosidad y dejó como regalo esas

primeras teorías que apuntaban a

Extremaduracomoenclaveimpor-

tante para resolver el colosal enig-

ma atlante. Y quién sabe si su este-

lacontinúeenpróximasinvestiga-

cionesqueponganderelievelaim-

portancia de su trabajo.

cuentadequequizástodoestuvie-

serelacionadoencuantoalaAtlán-

tida y su impronta en Extremadu-

ra.Elpuntoclavedesuhipótesises

la ‘escritura ógmica’. Como él mis-

mo declaraba en sus ‘Conferencias

Teosóficas enAmérica del Sur’, «el

primitivolenguajedesolovocales,

también se ha llamado ógmico o

hemisférico por las oquedades con

que se grabara sobre las rocas». En

efecto,estetipodeescriturasebasa

enelestudiodeincisionescilíndri-

casenlarocaquepodríanteneruna

interpretación astronómica. Para

Roso de Luna, que encontró este

tipodeinscripcionesenzonascomo

la comarca Miajadas, serían una

prueba de la existencia de una cul-

tura anterior y como indica Este-

banCortijo,«habladeatlantespor-

que conoce la historia de la Atlán-

tida e incluso encuentra esta cul-

tura común en todo el oeste de la

PenínsulayenlazonadelCaribey

el golfo de México».

Lasteoríasrosolunianassobrela

Atlántida tuvieron su impulso de-

finitivo cuando el polifacético ate-

neísta y teósofo tuvo la oportuni-

daddeviajaraAméricadelSuryac-

ceder a objetos arqueológicos de

este distante lugar. Allí cayó en la

cuenta de que muchas de las cues-

tiones que había comprobado so-

bre el terreno en Extremadura y el

oeste peninsular tenían su corres-

pondencia y similitud con lo que

veíaalotroladodel‘charco’,loque

apunta a que pudo existir una cul-

tura ancestral común asentada en

mediodelAtlántico.Esaculturapo-

dría ser la atlante.

PeroRosodeLunanosolosecen-

tró en esas pruebas arqueológicas,

se apoyó también en su vasta cul-

tura para certificar esta existencia.

Sus conocimientos en religión e

Mario Roso de Luna se casó con una miajadeña en la iglesia de Santiago.
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El‘MagoRojo’halló

inscripcionesdetipo

ógmicoenzonascomo

lacomarcadeMiajadas






